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Namiquipa, tierra de revolucionarios 

Jesús Vargas Valdés 

 
De los revolucionarios de Namiquipa muchos de ellos murieron de manera 

sumamente trágica y de los casos de algunos de ellos trataremos en esta página. El 
caso de Carmen Delgado el “Ruñis” lo reseñó Teodosio Duarte y con él 

empezaremos en este número de “La Fragua”. 
Carmen Delgado el “Ruñis”, no es citado en los libros como uno de los 

iniciadores de la revolución; el historiador Alberto Calzadíaz Barrera afirma que 

participó con Villa desde 1910. Sin embargo es citado con más contundencia a 
partir de 1913. En el tomo I de Hechos reales de la revolución, página 106,  lo incluye 

en una lista de cincuenta revolucionarios de Namiquipa, quienes desde 1913 y 
hasta el final, permanecieron fieles al general Villa. Ahí aparece junto con Andrés 

U. Vargas y Candelario Cervantes ostentando el mismo grado de coronel.  
Por cierto, la mayoría de los que están en esa lista de revolucionarios de 

Namiquipa fueron quedando en el camino y muy pocos le sobrevivieron al general. 

Uno de ellos fue Delgado, quien llegó hasta después de julio del veintitrés, pero 
como la fatalidad lo perseguía, fue sacrificado de manera cobarde y traicionera 

unos días o semanas después de que había sido asesinado el general Villa. 
Don Teodosio Duarte incluyó en sus memorias la versión del señor Benito 

Pérez, uno de los que participaron en la muerte del Ruñis. Cuenta que en 1920, 
poco antes de que se pacificara Villa, en un lugar que le dicen El Mimbre, unos 
veinticinco kilómetros al norte de Chihuahua, estaba Delgado con los jefes de las 

últimas partidas villistas, cuando un coronel que era el secretario del Centauro 
(probablemente Trillo) lo comisionó para que estuviera toda la noche de vigilancia. 

Esta clase de comisiones no le gustaban nada, entonces Delgado se presentó al día 
siguiente con el general solicitando su retiro (es muy probable que cuando sucedió 

esto, ya se sabía de la firma de los convenios de paz con el presidente De la 
Huerta).   

El general Villa, quien le tenía gran aprecio, escuchó sus  razones  y aceptó de 

buena gana, gratificándolo generosamente. Con ese dinero empezó el negocio del 
comercio, viajando constantemente de Namiquipa a Chihuahua, con dos carros en 

los que acarreaba a la capital semillas y frutas y de allá se regresaba con diversas 
mercancías que vendía en su pueblo. 

Después de tres años de trabajo constante logró una relativa prosperidad, pero 
días después de que fue asesinado el general Villa, Anastasio Tena lo mandó 
aprehender con el pretexto o temor de que Delgado intentara levantarse contra el 

gobierno de Obregón para vengar la muerte de su jefe.  
Delgado se encontraba hospedado en el Hotel Maceyra de Chihuahua, hasta ahí 

llegaron cinco de sus antiguos compañeros a quienes recibió con plena confianza y 
antes de que pudiera reaccionar le pusieron las armas en el pecho, diciéndole en 

tono amenazador: 
—¡Estas prisionero Carmen, no intentes defenderte porque te mueres, y marcha 

a donde te ordenemos. 

Acto seguido lo montaron en un carro y lo sacaron de Chihuahua llevándolo 
rumbo a Namiquipa. Cuando pasaron por el pueblo de El Carmen (hoy Ricardo 



Flores Magón), Delgado aprovechó la oscuridad de la noche, saltó del carro y echó 

a correr. Los asesinos le tiraron muchos balazos y uno le hizo blanco en una pierna. 
Delgado les gritaba que no fueran cobardes, que no lo mataran caído. 

Desesperadamente cogió una pesada piedra arrojándola con gran fuerza e hiriendo 
a Donaciano Loya. Los demás acudieron a auxiliar al herido y en el  desconcierto, 

aprovechando la oscuridad, el Ruñis se alejó arrastrando la pierna con mucha 
dificultad.  

Al día siguiente  Anastasio Tena, sabiendo que el herido no podría llegar lejos,  

dio la orden general a carreros y cocheros que por ningún motivo fueran a levantar 
al fugitivo, advirtiendo que quien desobedeciera esa orden sería ejecutado sin 

averiguación alguna. Al mismo tiempo se comunicó con el mayor Francisco 
Antillón, informándole de todo lo acontecido. Antillón dio órdenes de que se 

enviara otro grupo de soldados para que lo buscaran y  cuando lo encontraron se lo 
llevaron nuevamente rumbo a Namiquipa.  

Benito Pérez le contó a Teodosio Duarte que lo tuvieron preso durante una 

semana, sin darle ningún tipo de atención a su herida, hasta que llegó la orden de 
que lo mataran sin que el pueblo se enterara. Lo sacaron con el pretexto de que lo 

conducirían a Chihuahua pero, llegando al arroyo del Fresno, en el cañón de Santa 
Gertrudis, lo bajaron del carro; apenas podía moverse. Contó Benito Pérez que    el 

Ruñis les dijo: 
—¡Ya no caminen más, ya sé a lo que me traen, si me van a matar… pues de una 

vez, al cabo los hombres para morir nacimos! 

 Y ahí lo mataron. 
Una semana después del asesinato, Francisco Antillón comisionó a Benito Pérez 

para que hiciera un viaje a Santa Clara y de regreso, a unos cincuenta  kilómetros al 
oriente de Namiquipa, se encontró en el camino con unos parientes de Carmen 

Delgado, quienes le pidieron que les indicara dónde había quedado el cuerpo de el 
Ruñis, y él les señaló un lugar diciéndoles: “Por ahí búsquenlo, por debajo de aquel 
montón”. 

Así fue como dieron con el cuerpo de Carmen Delgado, encontrándolo 
semienterrado con basuras, ramas y piedras. Las autoridades le negaron a la familia 

que lo enterraran en el panteón del pueblo, teniendo que hacerlo allí mismo en 
donde lo habían asesinado quince días antes; y para concluir el relato de Carmen 

Delgado, don Teodosio Duarte escribió  el comentario siguiente:  

 
Carmen Delgado desde niño ya se apuntaba para ser un guerrillero, desde 

joven demostró ser decidido. Cuando su padre don Bibiano Delgado lo tenía en 
la escuela, su maestro no supo comprenderlo, le daba muy malos tratos y el 
muchacho le agarró horror a la escuela y al profesor que era muy cruel. Un día el 

Ruñis le pegó a otro niño y entonces el profesor, que parecía un inquisidor, lo 
hincó a media calle para exhibirlo ante el pueblo, con los pantalones 

arremangados hasta la rodilla, le puso una piedra en cada mano, como de dos 
kilos cada una, con la obligación de tener los brazos bien extendidos como si 

fuera una estatua, y si los llegaba a flexionar, ordenaba que otro muchacho le 
diera reglazos en los codos, para que a fuerza los tuviera extendidos.   

Después de eso el niño le dijo a su papá que ya no quería ir a la escuela, que le 

diera unos diez burros para ir a hacer leña a la sierra y así fue como en 1902, al 
cumplir los 14 años se convirtió en un excelente arriero, tan capaz y atrevido 

como los mejores hombres maduros que se habían dedicado toda su vida al 
oficio. 



Cuando llegó la revolución, Carmen Delgado el “Ruñis” estaba preparado 

para estar entre los mejores, pero es casi seguro que desde antes de 1910 
conociera y tuviera tratos con Francisco Villa. 

 
Y así concluye el señor Teodosio Duarte su relato: 
 

Al igual que muchos otros de los que se unieron a Villa, Delgado fue leal a la 
revolución y a su jefe Pancho Villa, aunque sus antecedentes no fueran muy 

buenos. Naturalmente que tuvo sus defectos, pero como los tenemos todos. De 
niño nadie lo ayudó y lo maltrataron mucho,  ¿entonces por qué lo culpan, si 
nada le dieron? Todos los héroes han tenido sus muertitos, como los tuvo 

Hidalgo, Morelos, Juárez, Carranza, Zapata, Villa y de Obregón no se diga. 

 

Por otra parte, en el libro Cartucho, Nellie Campobello, incluyó el relato  “Los 

vigías”, dedicado a Carmen Delgado, y lo trascribimos para completar esta 

semblanza.  
 

Isaías Álvarez dice:  

 
Una vez dejó el general a unos de los muchachos de vigías en un punto a orillas 

de la sierra, mientras él iba a sacar dinero a las Cuevas; al volver, don Carmen 
Delgado le dijo:  

—Deje que primero llegue yo solo, mi general, por cualquier cosa que pueda 
pasar. 
De este modo se adelantó y llegó hasta el lugar donde se habían quedado los que 

estaban esperando. Poco a poco fue acercando su caballo y que al llegar se paró 
frente a la puerta. Estos hombres, seguro destanteados de no ver al general, 

preguntaron:  
—¿Y el general?  

Don Carmen les contestó:  
—Ahí viene atrasito. 

Don Carmen contaba que él había observado movimientos raros en aquellos 
muchachos, y que de pronto sólo se le ocurrió decirles:  
—Regálenme un jarrito de agua.  

Al traérsela, el mismo que hacía de jefe y otros dos salieron haciéndose los 
tontos, y que al ir a tomar el agua lo trataron de tumbar del caballo agarrándose 

uno de ellos a las bridas de éste. Rápidamente don Carmen les echó la bestia 
encima y en el mismo momento salieron disparos de dentro de la casa, hiriendo 

a Delgado y matando a los dos muchachos que lo acompañaban. Al parar de 
manos el caballo, don Carmen le dio la vuelta y corrió por el desierto, frente a 
los que habían preparado la emboscada para matar al general. Le estuvieron 

haciendo fuego, pero como el caballo era muy bueno, lo llevó haciendo 
culebrilla hasta desaparecer. Los muchachos que habían quedado allí muertos 

llevaban en las cantinas algún dinero en oro. Don Carmen traía en las suyas 
como cien mil pesos en billetes dólares. 

Al llegar ante su jefe, lo informó de lo que había pasado y sólo le dijo el general: 
—¿Pues cómo se las olió usted, don Carmen? 

  

 
 



Los Fierros en la Lumbre 
 
En estos días se cumplen cien años de que se inició la lucha antirreeleccionista 
contra la dictadura de Porfirio Díaz. Por comodidad, por ignorancia, por flojera  y 

hasta por conveniencia, algunos de los investigadores “nacionales” de la revolución 
omiten esta etapa y simplemente se remiten al Plan de San Luis, como si no se 

tratara de un complejo movimiento que venía de muy atrás en el tiempo y en el que 
participaron otros personajes, otros políticos de la misma altura que el propio 

Madero, a quien se nos presenta como si se tratara de un Mesías que de buenas a 
primeras convocó al pueblo para que se levantara en armas contra la dictadura; y  
refiriéndose a la revolución, esos investigadores  nos presentan la versión de que el 

día 20 de noviembre se levantó en armas todo el pueblo, como si nomás se 

estuviera esperando la fecha que estaba marcada en el Plan de San Luis.  

La realidad de las cosas es que fueron unos cuantos los que respondieron al 
llamado y no llegaron a tres mil los que andaban alzados en el estado de 

Chihuahua cuando la toma de ciudad Juárez. 
 Madero fue uno de los tantos políticos que organizaron el movimiento 

antirreeleccionista y no era ni el más lúcido, ni el más comprometido, ni siquiera el 

más indicado para encabezar un movimiento como el que necesitaba la gente en 
esos momentos. Analizando el desempeño de Madero desde la perspectiva de los 

intereses de los mexicanos marginados, de los más fregados que eran la mayoría, el 
señor Madero sale reprobado. 

Para no caer en las generalidades y recetas simplistas, para entender el papel que 
desempeñaron los antirreeleccionistas tendríamos que hacer un análisis profundo 
definiendo antes que cualquier otro asunto, ¿quiénes fueron y cómo organizaron el 

partido antirreeleccionista? Luego tendríamos que analizar, ¿cuáles fueron los 
objetivos de quienes formaron ese partido?, y sobre todo, ¿cuáles fueron los 

intereses sociales que ellos representaron?  
Respecto a los objetivos, se puede adelantar que el principal de todos era de 

carácter político y consistía en evitar la reelección de Porfirio Díaz, de ahí el lema: 
“Sufragio efectivo, no reelección”. Ellos se lanzaron a las armas para quitar a 
Porfirio Díaz y desde el principio el señor Madero se autoproclamó “presidente 

provisional”. Si se revisa el Plan de San Luis, se podrá comprobar que la mayoría 
de  los objetivos eran de carácter político, en ningún punto se ofrece el reparto de la 

tierra acaparada por los hacendados latifundistas, ni tampoco se ofrecen mejores 
condiciones laborales en las fábricas y en las minas.    

En cuanto a los intereses sociales que representaban Madero y sus compañeros, 
eran principalmente los de una clase media integrada por pequeños propietarios de 
las ciudad y del campo quienes se sentían marginados del gobierno y suprimidos 

económicamente por la burguesía porfiriana que monopolizaba los grandes 
negocios.   

Pero si realmente queremos comprender la revolución, no basta con revisar   
solamente la etapa del antirreeleccionismo, sino que es necesario remontarse a los 

antecedentes del siglo XIX y preguntarnos, ¿cómo se logró promulgar la 
Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma?, ¿cómo llegó el general Porfirio Díaz  
al poder? Y analizar los principales movimientos prerrevolucionarios a lo largo de 

la dictadura, especialmente los que surgieron de 1890 hasta 1910.  
De aceptarse esta forma de abordar la historia, puedo afirmar que en lo 

concerniente a los movimientos prerrevolucionarios durante la dictadura porfirista 
(1889-1909) y la lucha armada (1910-1920), la historiografía del estado de 



Chihuahua nos ofrece la información y las claves para estudiar a profundidad lo 

que significó este periodo para todo el país y porque, a final de cuentas, la historia 
de lo que sucedió en las dos primeras décadas del siglo XX es resultado de todas las 

luchas que los mexicanos protagonizaron durante el siglo anterior. 
De igual manera podemos decir: la situación actual es resultado y consecuencia 

de lo que sucedió después de esa llamada “revolución”, que en sentido estricto no 
lo fue. Ahora estamos sufriendo el colapso económico y moral del país, que no 
acaba de liberarse de un sistema que se sostuvo primero bajo el predominio de un 

solo partido, que durante setenta años monopolizó el poder político y económico 
casi en la misma forma que lo había hecho el Porfiriato.  

Luego, en los últimos nueve años, exactamente desde que se inició el siglo y el 
milenio, los mexicanos hemos caído en las garras de otro partido que gobierna 

como si estuviéramos en los tiempos de Santa Ana. Como si la patria fuera un botín 
para el beneficio de los monopolios extranjeros y de unos cuantos empresarios 
“mexicanos” que llegaron a la política para hacer “mejores negocios” y para 

quienes el pueblo no existe.    
 

 


